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PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al conlado y á pla

zo en loda dase de valores ooliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJniLO P K B R Z l i C R B B 

12. CA8TELLINI, 12 

TIJEBEmS Ifljl DE ÜEB 
Todavía hablan los interesados 

en el asunlo de sí el general Pola-
vieja piílio ó no al gobierno un re-
ínerzo <ie veinle batallones y de si 
éste se negó á enviarlo. 

Ese asunto, que parecía olvila-
do, vuelve á eslar sol)re el tapete 
y amenaza tomar proporciones gi-
ganlesras, sobre lodo si el nuevo 
general en jefe del ejército que 
opera en el arcliipiídago filipino 
considera que le bacen falla re
fuerzos, los pide al {gobierno y éste 
se los envía. 

SI tal ocurre, va a haber que ta
parse los oidos para evitar que la 
atención sea absorvida por ese 
asunto en que tanto juega el unov 
propio, á fin de poderla fijar en 
otras cuestiones que, pese á los 
que eslan interesados en quedar á 
floté en aquella, interesan más al 
país. 

fíoD asuntos como el de los re
fuerzos no va ganando nada el es
píritu publico; al contrario, va per
diendo demasiado, porque se le 
Van restando es¡)eranzas de llegar 
pronto al antielado momento de la 
paz; poro ¿(juc importa? la política 
es lo primero y hay que servir los 
intoi-e.sps de [)arliiio aunque los ge
nerales del país sufran un poco y 
se deprima un tanto este espíritu 
nacional que da tantas pruebas de 
fortaleza y gallardía cuando es 
combatido por la desgracia. 

Como prólogo de lo que vendrá 
despuc's referente á los refuerzos. 
Un periódico de gran circulación 
noa ha servido un extenso cable

grama de su corresponsal en Ma
nila, dando cuenta del estado á que 
ha quedado reducida la subleva
ción tagala despuós de las últimas 
victorias alcanzadas por el ejerci
to en la provincia de Cavite. 

En el Sur de esta provincia per
manecen aun en actitud de rebel
día algunos millares de insurrec
tos, desmoralizados y sin alientos 
para aceptar combates. En la de 
Balangas quedan unos cuantos 
grupos de lulisanes que viven del 
merodeo. En la de Balaam se han 
refugiado uuas cuantas partidas 
procedentes de las derrotadas fuer
zas de Cavite. En las islas de Min-
doro y Maridunque se han refu
giado unos cuantos rebeldes, hu
yendo del castigo, y que no saben 
siquiera que hay un bando que les 
ofrece el pei'don. EnTayabas se ha 
corrido un grupo de 20() que vive 
del robo. En Bulacan hay 2iKX) in 
surrectos encaramados en la sie
rra de Sibul sin atreverse A l)ajur 
al llano. En Laguna, Nueva Ecija 
y Pnmpanga hay unos cuantos in
dios que roban y queman loS'case
ríos insignificantes y secuestran á 
los vecinos para procurarse con el 
rescate algunos medios de vida. 
Todo eso queda en la isla de Lu-
zón de aquella sublevación tremen
da que amenazaba hace tres meses 
romper el dominio español en Fi
lipinas. Para combatir esas reli
quias del movimiento tagalo se 
habla aun de refuerzos importan
tes como si castigar á unos cuan 
los grupos de rebeldes que huyen, 
fuera cosa más difícil (]ue derro-
lailos en Novélelas, en Imús y en 
Cavite. 

Esliéramos el desarrollo do la 
tercei-a parle de la cam[)afia fllipi 
na; confiamos en que sin nuevos 
sacrificios se afirmara allí la paz; 
pero si so viera que se necesitaban 
refuerzos para alcanzarla, enton
ces sería la hora de tratar el asun
to con toda la e.xlensión que fuese 
necesaria. 

Tratarlo antes equivale á morti-

CONDICIONliS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Oorrespon.sRles en París, A. Lorette, rué Oaaraartiil 
tíl; y J. Jones, Faubourfl^-Montmartre, 31. 
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flcar al país por adelantado expo
niéndose á perder el tiempo. 

SE PKE EL 6E1II0 
No mo refiero á los genios vires. Es

tos se foi'man expontáneamente ó por 
abundancia de nervios, ó por exceso de 
alcohol, ó por falta de dirección moral. 

Los genios pusilAnimes, por el con
trario, por la negación do los nervios, 
y acusan el predominio de la linfa en el 
organismo. 

Pero todo, sobre no ser nuevo, no lo 
ignora nadie. 

IJO qu.J no sabe mucha gente fuera 
de Madrid, ni aún en Madrid mismo, es 
cómo so hacen aquí en la villa y curte, 
los «genios» literarios, y se hacen por 
la existencia de «Asociaciones del bom
bo nuestro», que ora estAn establecidos 
en dos ó tres mesas de Fornos, ó en al
guna cervecería. En estas so reúnen 
unas cuantas eminencias futuras en to
dos los ramos, ramas y ramilletes del 
saber humano, y es de ver y de oír co
mo los asociados HQ elogian mutua y 
reciprocamente. 

¡Qué ingenio el de Fulano!—dice 
Mengano.—Bien; pero no olvidemos el 
alto sentido de Mengano,—responde Fu 
laño, cuya erudición rastisima le hace 
ver en mis expontáneas ingeniosidades, 
reminisceuciag, 6 oi^or dicho, pareci-
do8 con todo» lo» grandes humoristas 
del mund o. 

¡Oh! qo es muy cierto. Mas no olvide
mos a Zutancz, critico de críticos, que 
supera & «Clarín» en lo agudo, ¿ Balart 
en lo sincero, ¿ Kevilla en lo concienzu
do y al propio Larcey en lo justo de sus 
criticas concienzudas. 

Y asi sucesivamente en esos katipa-
n.in de café se furman reputaciones y 
se dan patentes du gónios á lo» asocia
dos. Y ocurre luego, (juc engreído cual
quiera do los socios por los «bomljos» 
de los congregantes, lo primero que 
hace para dar señales de vida, os lanzar 
á lo» vientos de la publicidad un folle
to en el que pone de oro y azul * los 
mismos que le llenaron la cabeza d« 
viento. 

Este es el uso de un seftor Martínez 
Ruiz, que acaba do publicar nn libelo 
titulado «Chararivad», que A Dios gra

cias, ya está denunciado por el fiscal do 
S. M. 

Por supuesto qu's el autor ha huido 
de Madrid. 

¡Es un valiente tonto. 
CALIXTO BALLESTEROS. 

EL PflDBE SOLÓ 
EH m . mm DE 6BHCIB 

Convienen todos en que el discurso 
que pronunció dicho seftor en la noejio 
del domingo, segundo día del novena
rio que se celebra .en la iglesia parro-t 
quial de Sta. María, es uno de los mejo
res que se han díobo desde el pulpito 
de este templo. 

Compendiar en un solo discurso ta 
historia de la Iglesia durante un perío
do de diez y nueve siglos, es empresa 
ardua y difícil que solo un talento su
perior como el del P. SoIA puede reali
zar; JttzgAndonos impotentes, por nues
tra parte, para exponer en los reduci
dos limites de Un artículo un juicio 
crítico, siquiera sea sincero, de tan no
table oración, nos limitaremos A haoer 
de él una breve resefla. 

Empieza el orador, después de un 
exordio de eorte Irreprochable, A des
arrollar su plan presentando A Jesu
cristo como restaurador de l.t Verdade
ra religión: Habla Sonado la hora seña
lada en los consejos eterno» y lavantAn-
dose eti este punto la ntíbilistma figura 
de Jesucristo se ofrece A la humanidad 
una era dé (iaz y de esperanza, en sus
titución A aquella en la que por la de
gradación do los pueblos todod se habla 
llegado á una situación insostenible, 
por la falta absoluta de creencias y lo 
abominable dfl culto idólatra. Con la 
aparición de Jesucristo en la tierra ra 
& operarse una revolución, no política 
ni niateri.ll, sino moral y pacifica, en la 
conciencia de los hombres, con la santa 
doctrina que les brinda paz en la tierra 
y gloria en las alturas, con el cumpli
miento de sus máximas sagradas; revo
lución augusta cuya necesidad se ma
nifestaba tanto en la familia como en el 
derecho, tanto en la religión como en el 
arte. 

Jesucristo se presenta en la tierra co

mo restaurador, antes que nada, de lo» 
derechos de Dios, principalmente de an 
justicia. ¿Cómo restaara los de'rechoi 
de la Justicia divina? Pagando la denda 
común del humano linaje. ¿De qué me
dio se vale? Fundando la Iglesia inna 
movible. 

La sociedad humana había llegado al 
último extremo de degradación; A tra
vés do todas las vicisltude» do aquella 
época hubo un pueblo, que guardó 
constante en su corazón generoso la 
idea de Dios; fuera de la Judea, donde 
sé adoraba A Dios trino y uno, todo era 
corrupción y barbarie, todo era Dios, 
menos Dios mismo, puesto quo impera* 
ba el grosero politeísmo con todo su sé
quito de errores. Más de treinta mil 
diosos oran objeto de adoración. Tant» 
A este como al ateísmo qne se sucedió y 
al materialismo de Epicuro, rerdadero 
eulto de las pasiones, destruyó Jesu
cristo fundando la Iglesia. 

Consúltese la historia y se rerA, ao-
mo pasaron reinos y se destruyeron im
perios y subsiste la Iglesia que a» la 
religión restaurada. 

Imposible seguir paso A paso ni ora
dor al enumerar los triunfo» de la Igle
sia que cemleuzan, en el que obtiene 
contra la persecución violenta, an «I 
periodo de hierro, durante lo» tre» pri
mero» SI^IOB: Muere el primer Papa y 
treinta úiAs y oon éstos, millonea 'de 
mirtlres quo minan cou su »angr« los 
oimientos del Imperio Romano, hasta 
la época del grau Constantlna. 

Consigne también la Igle»ia señalad» 
triunfb contra la persecncifia doetrlna* 
ria ó sea el Imperio Griego que preten
día ttonservar laa prerrogatlvaa de la 
Teooraela Romana por instinto de con 
aerración del poder. En sa loco deava' 
río, quería confundir en una laa dos po* 
tcstades; de aquí su odio A la Iglesia y 
simpatía por las sectas que halagaban 
BUS pretensiones: de aquí surgen el 
Amonoismo-Nestorianismo, Eutequla-
iiismo, Monotollsmo y más tarde loa 
Iconoclastas contra Roma ya cristiana. 

Triunfa también la Iglesia contra lo» 
Bárbaros, 6 sea contra la naturaleza 
bruta y sin domar, cuando aparecen las 
figuras d* Clodoveo y Carlo-Magno, 
suavizando las oristiandadea modernas 
laa costumbres y regulando las socie
dades. 

Be levanta el Imp-rio de Occidente 
con sus instintos teocráticos provocan-

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA tí'Jl CARLOS 11 EL IIKCHIZADO 2yo 

débiles hombros. Con menos capacidad que su padre 
alegé derechos A distintos reinos; poro tanto este 
monarca como sus vasallos, eran frutos de una ge
neración mAs débil, de un tronco más raquítico, y 
ya no existían la raza de Titanes que no» habían 
hecho seflores de todo un mundo. María Luisa... 
temo deoiroalo; yo no sé qué maldición cayó aobre 
los herederoe de Felipe II, que no hicieron nada más 
que desaciertoa. ¿Era que se extinguía en ellos aque
lla sAvia de genios que vivificó el corazón de la ma
yor parte de los emperadores do Alemania y qne to
da reuBi(ía fué cayendo en la sangre de CArlos V, y 
de ese otro hérce vencedor en la batalla de I.iepan-
toP No; era por desgracia un soplo de molicie orien
tal el que enervaba el alma de Felipe III. Las tradi-
cione» do su familia fueron para él pálidos reflejos... 
Estaba cansado ante» de principiar el camino, y do 
aquí resultó... oídme ahora con má» atención, María 
Luisa. 

La joven reina algún tanto conmovida se dlapuao 
A esouchar, como se lo habían dicho. 

—No bien se hubo sentado Felipe III en el trono, 
prosiguió dofia Mariana, cuando llamó al conde de 
Lerma y lo Invistió con la dlfî nldad de primer minis
tro ., c» decir, lo hizo rey, mientras él seguía aquel 

—Madre mía, dijo la reina, no comprendiendo el 
fin que al contar la lúgubre historia de su familia 
llevaba doña Mariana. ¿Acaso esos recuerdos os 
sean desagradables? 

—Mucho me lastiman, María Luisa, pero quiero 
identificar vuestro corazón con los secretos do la ca
sa de Austria, para quo evitéis los males que pesan 
sobre EspaQa. 

—¿Acaso no» amenaza alguno? 
La reina madre titubeó, paro decidiéndose al 

pronto: 
—Sí, respondió; siempre al principio de un reina

do hay que salvar males que mas tarde nos pueden 
arrastrar al precipicio. Ahora lo veréis en la histo
ria de mi familia, en eso reflejo de lo pasado que no 
debe turbar la luz de la antorcha del porvenir. 

L« voz de doña Mariana ae habla hecho mas hue
ca, más profunda, y si se quiere más misteriosa. 
Continuó: 

—Felipe II murió el 13 de Setiembre de 1598; con 
él se hundía en el eterno polvo esa voluntad sobe
rana que habla mandado la guerra A las naciones 
mas fuertes de Europa; el que había sido el lAtlgo 
de los herejes y el señor de todo un mundo, dejaba A 
Felipe III un peso enorme que no podían resistir sug 
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felicidad que debéis sentir con el amor quo os profe
san vuestros vasallos, con aquel mas tierno y subli
mo quo liabei» de experimentar con vuestro esposo. 

—En cuanto A eso, madre niia, soy completamente 
dichosa 

—¿Luego le amáis muchol» 
- S i , eeflora, mucho. 

—Dios ha escuchado mis ruego», exclamó Dofia 
Mariana, levantando sus ojos bacía el cielo. ¿Y os 
paga mi hijo con el mismo amor? 

—Con el mismo. 
—Entonces estoy contenta. Ahora solo me reata 

ocuparme de vuestro porvenir. Bien sabéis, hija mía, 
que el porvenir de un rey, es el porvenir de esta Es-
pafia generesa y magnAnima, y que A él han do estar 
ligados el mas ardiente deseo y la constante vigUan-
eia de la autoridad real. La situación que aatual-
mente se atraviesa es acaso la mas apurada qa« t>a 
tenido la monarquía desde que Carlos V oq̂ upó el 
trono de Castilla; pues como no ignoráis, machio te
rreno se ha perdido desde entonces hasta j^hora. 
Bastantes vecea depende la ventura de an pueblo, ne 
del tino político de un dipIomA^lco, ainjO d.^ fepoplo 
conocimiento de los suceso». Las muĵ reí̂ , QiijiMad*-
elr la» reina», han tenido en m^oha» ocasiones «n 


